
Florencio Cuairán se ha revelado en el IX Salón de Otoño como 
un gran escuttor animalista. Además de e i ta cpantera negra», fo­
l lada directa en granito, presenta otros obros muy interesantes: 

cChimpancé» / «Cabeza de ciervo» 

po de los anima­
listas. 

José Planes 
y José Ortells 
t ienen sendas 
instalaciones es­
peciales. Planes, 
en la sala pri­

mera, y Ortells, en la central. Esa plausible preferencia otorgada a dos artistas anti­
téticos demuestra el eclecticismo que mueve a la Junta de la Asociación de Pintores 
y Escultores en interés del arte y respeto de sus tendencias. 

José Planes está en la avanzada de la escultura moderna. No es un improvisado, 
ni un arrivista impaciente; tamptxo un buscador de rutas provecbosas. Si hoy figura 
entre los renovadores, ayer demostró ta solidez clasicista, el escrúpulo constructivo de 
su arte dentro de las normas académicas. Es, pues, un convencido que tiene dere­
cho a placear su convencimiento estético. En el conjunto de obras que ha reunido 
ahora se ve, por ejemplo, cómo el admirable retrato de Ricardo Urgoíti contiene 

todos los elementos básicos de 
un tradicionalismo naturalista. 
Pero luego hallamos no la rec­
tificación, sino la afirmación eli­
minatoria de un neoimpresionis-
mo plástico, íntimamente liga­
do en su función crcatriz, ex­
ternamente libertado en su sín­
tesis formal. Las tallas en cao­
ba — peí[ueñas concreciones de 
grandes estatuas—, los yesos Ni­
ña y perro. Niño y triciclo, así lo 
atestiguan. 

Y en todas la sensación de 
«míisa rítmica», que debe ser, an­
te todo, 1;L escultura, está conse­
guida con un tono elevado de 
[iecoru profesional y una noble 
condición sensitiva. 

José Ortells exhibe cuatro 
graridos relieves, con destino al 
ornato exterior de la fachada 
del Círculo de Bellas Artes, y 
una serie de bustos y retratos. 
lín aquéllos, un barroí^uismo ge­
neroso de línea y depurado de 
concepto. En éstos, la acendrada, 
profunda sumisión a los dicta­
dos de su persistencia estilística. 

El levantinismu, la .sedimen­
tación secular y meditcránea, 

también. Porque en José Ortells siempre hemcfs aprcíciadu, además del escultor funda-
mentiümente escultor, su levantinismo, que íla una sensual y maliciosa ondulación a la 
línea sin dañar al brío inicia! de idea. 

Nuevamente, la virilmente gallarda fif^ura del duque de Rivas, por Benlliure, nos sale 
al paso en la sala donde están los lienzos de Solana. ¡Curiosa coincidencia! Esta sala an­
tecede a la de Pérez Villaamil, tributo a un pintor romántico, como el bronce de Mariano 
líenlliuri;—gentil, fuerte y elegantísimo—es uu (riliuto a un gran poeta del rumanticistno. 

Pérez Comendodor es un opdsionodo de los «térra-
cottos). Posee de ellos el secreto de los maestros 
antiguos. Testimonio este «Retrato», sencillamente 

delicioso de verdad y de gracia 

Fragmento de la deliciosa es­
tatua «Niña con un perro», 
original de Jasé Planes, y que 
responde a la nueva modali­
dad del ilustre artista levan­

tino 

José Lapayese es la fígura 
mds soliente de lo sección de 
Arte Decorativo en el Solón 
de Otoño. De él esle bellísi­
mo biombo en cuero repuja­
do y policromado con singu­
lar maestría, y oue reproduce 
'••í «manera írosiaticio» un es-

T>léndido tapiz flamenco 


